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    Y, por supuesto, a la sangre. En ella está el poder.
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      Los aldeanos se apartaron como pudieron cuando el enorme corcel negro entró al galope en la plaza. El jinete, un hombre alto de hombros anchos, desmontó desdeñosamente frente a la taberna, deslizándose de la silla como si fuera oscuridad líquida. Antes de que el animal se calmara ya se encontraba frente al caballerizo.




      El viejo hizo pasar rápidamente al visitante nocturno con miradas nerviosas y urgentes. No se trataba de un mercenario, ni de un señor rural. Iba engalanado como un noble y sus rasgos, afilados, aguileños y arrogantes, eran los de un guerrero. Una combinación formidable que nadie debía desdeñar. El extraño se pasó las largas trenzas negras por encima del hombro y se acerco un poco más.




      —¿Sí, señor? —dijo el caballerizo con voz apagada, como si temiera la respuesta o como si cualquiera de sus movimientos pudiera provocar la ira de aquel hombre oscuro. Ya había visto a otros como él, más veces de las que recordaba, y su temperamento siempre era imprevisible como el viento. Había visto a amigos y familiares sin el seso suficiente como para aprender aquella lección y sobrevivir.




      —Soy Montrovant —dijo el hombre. Sus palabras denotaban fuerza, a pesar de la suavidad con las que las pronunciaba. —Cuidarás de mi montura —ordenó. —La vigilarás durante el día y te la pediré mañana al anochecer. No puedo precisar la hora de mi regreso, pero ten el caballo preparado. Tu cabeza depende de ello. Tu futuro depende de mi capricho.




      El viejo inclinó la cabeza, aceptando sin discusión y dirigiendo al estupendo animal hacia las cuadras del fondo. No había llegado a su edad siendo un idiota, y a algunos hombres era mejor obedecerles sin rechistar. Nunca antes había visto a aquel noble y esperaba no volver a hacerlo, salvo para entregarle su caballo. Cuanto menos supiera más a salvo se encontraría. Aquella era una época peligrosa y era mejor evitar cualquier asomo de problema; eso le había enseñado su padre.




      Desde la puerta llegaron voces apagadas y el sonido de pasos. El viejo sabía que aparecerían. También sabía que se ocultarían en las sombras, demasiado curiosos para marcharse pero inseguros de cómo acercarse. Deseaba que hubieran aprendido la lección. Uno de ellos era su propio nieto, y esperaba verle llegar a adulto.




      Montrovant ignoró el sonido, o al menos no dio a entender que lo había oído. Se encaminó hacia la puerta sin mirar atrás, como si creyera que sus palabras, una vez pronunciadas, no podían ser rechazadas. No se dirigió a la taberna, sino que se volvió hacia los acantilados que dominaban la aldea. En lo alto, la luna brillante delimitaba la silueta del monasterio contra un fondo de brumas oscuras. Las líneas austeras y achatadas del edificio descansaban como una capa de seda sobre la cima de la montaña. El monasterio también era un motivo de preocupación, ya que durante años habían circulado historias, historias siniestras; sin embargo, no había prueba alguna de nada y la Iglesia no se preocupaba mucho por la gente de la aldea. Nadie insistía en determinados asuntos.




      Los susurros se hicieron más osados. El extraño no parecía representar una amenaza inmediata, pero de algún modo, en el fondo del estómago el viejo sabía que no se trataba más que de una máscara. Quería llamar a los jóvenes y decirles que se marcharan, pero era incapaz de hablar.




      Vio a un muchacho arrastrase junto al muro, acercándose al oscuro. El niño contenía el aliento y medía cuidadosamente cada uno de sus pasos. Estaba casi en la puerta del establo a espaldas del extraño, y durante un segundo interminable el caballerizo rezó porque lo consiguiera. Podía ver los ojos del muchacho, grandes como platos. En el silencio mortal de la noche creyó oír el corazón del chico reuniendo coraje.




      De repente el hombre ya no se encontraba mirando las montañas. Se había girado y sostenía en el aire al niño, que gritaba aterrorizado. Lo tenía aferrado con una mano bajo cada hombro y lo sostenía sobre su cabeza con la facilidad con la que una madre acuna a su bebé. Acercó al chico tanto que sus caras casi se encontraron. El cautivo peleaba. El olor del sudor dio paso al de la orina, y el silencio que reflejó su grito se convirtió en un gemido rasgado.




      El oscuro le observó durante unos instantes y después echó la cabeza hacia atrás. Su risa resonó por todo el establo, y para su vergüenza el viejo dio un paso atrás, hacia las sombras.




      Montrovant bajó al niño con la misma facilidad con la que lo había levantado.




      —No deberías convertir en costumbre acechar en las sombras, muchacho —gruñó. Su voz aún estaba afectada por la risa impía que no dejaba de tañer en la mente del viejo. De un lateral apareció repentinamente una mujer que se arrodilló para tomar al chico en sus brazos, alzando temerosa la mirada hacia Montrovant.




      —Llevaoslo y lavadlo, mujer —dijo suavemente. —Mostró más coraje que los demás. Algún día será todo un hombre.




      Sin una palabra, la mujer levantó en brazos al niño y huyó hacia las sombras. Montrovant se giró y miró desdeñoso al caballerizo.




      —Espero que cuides de mi corcel mejor que de los niños.




      Sin más, el hombre desapareció. Un momento estaba en el umbral y al siguiente, después de que el viejo echara una rápida mirada por encima de su hombro, se había esfumado dejando atrás solo la oscuridad y el indeleble sabor del peligro, la agria corrupción de la muerte. Volviéndose con un escalofrío que recorrió su espalda artrítica, el viejo llevó al caballo hasta el establo más grande y cálido disponible. Despidió con un gesto al joven al que había contratado para ayudarle con los animales y dejó un momento al corcel mientras buscaba su equipo. Aquel animal requería sus mejores esfuerzos.




      La sombra del monasterio quedaba perfectamente enmarcada por el pequeño círculo de luz que se formaba en la puerta del establo. Por algún motivo, la visión de la silueta familiar de aquel lugar santo le inquietó más en ese momento que en todos sus largos años de vida. La sombra parecía reptar, bajando por el acantilado para buscarle. No pudo evitar otro escalofrío.




      Entornó la puerta y cerró los ojos por un momento, alejando aquellas imágenes de su mente y tratando de despedir a los espíritus de la noche. A su espalda oyó agitarse al caballo y decidió volver al trabajo, deseando por primera vez en muchos años haber regresado a casa antes del anochecer.




      




      




      




      Las ropas de seda se deslizaban sobre la piedra como una serpiente mientras el obispo Claudius Euginio recorría a buen paso la coronación de la muralla. La luna pintaba el paisaje de plata y gris, capturando sus rizos blancos y reflejando el color escarlata y dorado de sus prendas. No era alto, pero no se podía negar que le rodeaba un aura de autoridad y poder. Sus movimientos eran precisos y gráciles, y el gesto de sus hombros indicaba una confianza rayana en la arrogancia. Éstas eran las cosas que trataba de ocultar; no parecían adecuadas en un hombre de Dios, aunque fuera uno de su posición.




      Se detuvo repentinamente y observó en silencio la lejanía. Muy abajo podía ver las luces de Roma, y más cerca divisaba los fuegos tranquilos de la aldea. Hacia allí dirigió su atención. En el pueblo le temían, lo sabía: era parte integral de la seguridad que había creado a su alrededor. Lo que más les espantaba era ser conscientes de qué era lo que provocaba aquel temor.




      Dejó que sus sentidos se ampliaran. Las imágenes, sonidos y olores más cercanos se difuminaron mientras se concentraba en los hogares y chimeneas de abajo. Podía oír voces débiles y sentir el latido comunitario de la aldea mientras cada uno se dedicaba a sus quehaceres. Todo aquello le era familiar y lo ignoró con disgusto. Se apoyó sobre el parapeto y dio una profunda bocanada. El control del momento era exquisito: su mente estaba unida a la de ellos, su destino se encontraba en sus manos. La aldea era su reino, más que la propia Roma, aunque su monarquía solo existiera en las sombras. A él le bastaba con saber que tenía el control.




      El monasterio a su espalda estaba en silencio. Todos los hermanos a los que había adoctrinado y entrenado estaban en sus celdas asignadas, comulgando con Dios cada uno a su estilo… y algunos con su propio Dios. Claudius no era muy exigente en lo teológico, pero sí en lo disciplinario. El Señor no era una de sus principales preocupaciones, no desde que su reunión eterna se había pospuesto indefinidamente. Ninguno de sus seguidores le molestaría a aquella hora, por lo que no les dedicó más pensamientos.




      Llevaba días esperando la llegada de Montrovant. Hasta la paciencia de un inmortal tenía sus límites, y con aquel hombre todo era mucho más difícil. Su mensaje no era nada claro, para variar. Eugenio sentía furia y curiosidad al mismo tiempo. El peligro de que los dos se reunieran públicamente, complicado por los votos de la propia hermandad, le ponían nervioso.




      Montrovant siempre había sido demasiado arrogante. Era una cuestión de edad y de madurez en la sangre. No era ni joven ni débil, pero carecía de la disciplina que le permitiría avanzar hacia los siglos posteriores. Había protocolos para cada ocasión, engaños que había que mantener escrupulosamente. Montrovant los conocía todos, pero no solía hacerles caso. Carecía de sentido común. Por supuesto, eso formaba parte de su encanto.




      Claudius dio otra bocanada y se tensó. Sintió la proximidad de su visitante, un soplo de viento vampírico contra el fondo de la noche. Su progenie se movía allí abajo, más rápido de lo que el ojo mortal podía seguir; incluso para la vista sobrenatural de Euginio era poco más que un borrón. No necesitaba distinguirlo claramente, ya que no había forma de confundir el vínculo de la sangre.




      El Obispo Euginio no solía ver a ninguno de los otros, y siempre a regañadientes. Si el clan no buscaba en él su liderazgo por su sabiduría, sus años y su cargo, prefería no verlos. Se había labrado el nicho perfecto, protegido y controlado, y no le gustaba poner en peligro su posición. Por otra parte, en ocasiones tenía que actuar para mantener el control y conservar el respeto. Por muy peligroso que fuera ser descubierto por los hermanos o por la Iglesia, ser cazado por los suyos era un peligro mucho mayor. Era importante que todos comprendieran su fuerza.




      Aunque no estaba bien concebido, el mensaje de Montrovant y la posterior visita eran una oportunidad para hacer el contacto necesario. Además, si las cosas se torcían siempre era posible que terminara demostrando su fuerza…




      Montrovant se movía con velocidad sobrenatural. Claudius asintió aprobatorio, incluso con orgullo, aunque nunca lo admitiría. Al menos el muy estúpido no había llegado cargando con un caballo de guerra y despertando a todo el mundo. Esa había sido la primera imagen que se le había venido a la cabeza, y se alegró de poder descartarla. Montrovant era el más fuerte y viejo de la progenie que le quedaba, pero en su audacia y su negación de la realidad no dejaba de burlarse de su ancestro en todo momento.




      El visitante se acercó a la muralla y no dudó ni un segundo, escalando la superficie vertical con gracia y facilidad. No era más que una sombra sobre la pared de piedra iluminada por la luna. Claudius se alejó del parapeto y se ocultó en la oscuridad, aguardando.




      El joven llegó hasta lo alto con un salto y aterrizó fácilmente, silencioso como un gato. Dudó un mero instante mientras arreglaba su equipo y después giró hacia las sombras, formando en su rostro elegante una lenta sonrisa. Los dos sabían que aquel momento había bastardo para terminar con su vida una segunda vez. Había entregado su confianza a su sire, delimitando la línea entre los dos.




      Claudius esperó y observó a Montrovant mientras éste se acercaba. Quería oír lo que tenía que decir antes de dar paso alguno.




      —Ha pasado demasiado tiempo, Claudius —comenzó. A pesar de hablar en susurros, su voz era rica y poderosa. El obispo resistió la tentación de sonreír. Aquella voz, el cabello largo y la energía inagotable eran las cualidades que le habían atraído desde el principio. Aquel primer encuentro se había producido hacía tanto tiempo que los gobernantes, hasta la tierra habían cambiado. También habían variado sus propios nombres, pero Euginio no olvidaba la primera vez que vio aquella sonrisa, la arrogante fuerza interior que se ocultaba en el corazón de su chiquillo.




      Su altura, su delgadez y la musculatura que se adivinaba bajo la ropa también hablaban elocuentes de su fuerza. Otros habían cometido el error de creer a Montrovant demasiado flaco para tener potencia física, pero era una impresión que Claudius aprobaba.—Nunca pasa el tiempo suficiente entre estas ocasiones —dijo al fin. —¿Qué es lo que te ha traído hasta mí, con tal peligro? ¿Qué es lo que no puedes decidir o afrontar sin arriesgarte a corromper todo lo que he creado? Me cuesta creer que busques un rato en mi compañía.




      Montrovant no abandonaba ni un momento su sonrisa. Siguió acercándose, inclinando la cabeza de forma enigmática y respondiendo a la precaución de su sire con una mueca felina.




      —No corres más peligro que las montañas, viejo. Si tu trono de terciopelo y tu ejército de “hermanos” te abandonaran, no harías más que deslizarte hacia las sombras y construir un nuevo mundo. Ya ha ocurrido antes. Te conozco demasiado como para creer que temes a esos mortales.




      —Tu ignorancia me asusta —gruñó Claudius. Ahora era incapaz de ocultar su sonrisa, una debilidad que le provocó un súbito ataque de furia. Montrovant tomó su mano, acercándose más todavía.




      —Me alegra verte.




      —No has viajado todo este camino para hacer comentarios sobre mi salud, ni para adularme —suspiró Claudius. —Si quisieras mi compañía nunca me hubieras abandonado. Dime qué te trae a mí.




      Montrovant volvió a dudar, preocupado.




      —Sabes que nunca hubiera sobrevivido aquí —dijo con suavidad. —Se parece demasiado a una jaula.




      El obispo apartó su comentario con un gesto. —¿A qué has venido?




      El gesto de Montrovant se hizo grave e intenso. Su sonrisa se oscureció por el ceño fruncido, y sus profundos ojos verdes parecieron encontrarse repentinamente a millas de distancia. Era evidente que estaba midiendo cuidadosamente sus palabras. Se trataba de una expresión pensativa, extraña en Montrovant pero no totalmente ajena. Claudius se tensó. Ya le había visto así y siempre era señal de problemas.




      Tomando las dos manos de su sire entre las suyas, el joven siguió.




      —Eres viejo —dijo lentamente, —y has visto muchas más cosas que yo. Recordarás. Yo también he visto grandes maravillas, pero carezco de los conocimientos que desearía tener. Necesito tu guía y tu bendición.




      Claudius permaneció en silencio, esperando.




      —La noche en la que Jesús de Nazaret cenó por última vez con sus discípulos le sirvieron vino en una copa —comenzó con los ojos brillando como tizones en las sombras. —Bebió el vino y lo bendijo, e hizo de él su sangre… haciendo que todos los demás bebieran de ella y que probaran su carne, para así no morir jamás.




      —No necesito lecciones sobre las Sagradas Escrituras —señaló Claudius. —¿Qué pretendes?




      —Busco esa copa —susurró Montrovant. —El Grial. Quiero encontrarlo y traértelo de vuelta. Es la clave, la respuesta a todos los tristes conflictos por el poder entre los clanes. Si es cierto que existe, ha tenido en su interior la sangre de alguien que no es de este mundo. ¿Qué poder puede tener esa sangre? ¿Qué representaría beber de ese recipiente, de ese objeto poderoso? Si lo consiguiéramos, nada podría interponerse en nuestro camino.




      —¿Eso es lo que crees? —preguntó Claudius dando un paso atrás, conteniendo apenas una sonrisa cínica que ahogó sus rasgos. —¿Para eso has venido a verme, arriesgando mi posición y el poder que he tardado generaciones en conseguir? ¿Una búsqueda de un talismán sagrado? Sabía que eras impetuoso, que no comprendías las cosas del mismo modo que yo, pero nunca imaginé que fueras tan ingenuo. ¿Qué te hace creer que ese “Santo Grial” existe? Una pregunta mejor: ¿qué te hace creer que si existe, y pareces convencido de que así es, no te convertiría en cenizas con solo tocarlo?




      —Hay historias sobre otros —siguió Montrovant sin parecer afectado por el sarcasmo, —sobre otros que lo han tocado y que incluso han bebido de él. Kli Kodesh…




      —Kli Kodesh —escupió Claudius mientras se echaba hacia atrás con los ojos encendidos. —Ahora quieres contarme historias de duendes. Conozco las leyendas tan bien como tú: fui yo el que te las conté. No son más que eso: leyendas. Me defraudas, Salomón, te lo digo en serio. Estás empezando a hacerme dudar de mi buen juicio por haberte presentado a las tinieblas.




      Montrovant se encogió al oír su verdadero nombre. Había vivido en tantos lugares, bajo tantos disfraces, que a veces olvidaba a aquellos que le habían conocido siendo un hombre. También olvidaba de vez en cuando que no era omnipotente. Era viajar entre humanos lo que le hacía pensar así. En su mundo, en las horas oscuras, era invencible. Aquí corría peligro, y la enormidad de esa amenaza le resultó evidente al ver la furia de Claudius.




      —No pretendo faltarte al respeto, Claudius —dijo rápidamente. En su voz no había compromiso, pero su tono era menos enérgico. —No he llegado a esta decisión a la ligera, ni pretendo molestarte con la búsqueda de un loco. No me he quedado sentado esperando a que la eternidad me engulla. He estado indagando, aprendiendo. Pensé que después de todos estos años me conocerías mejor.




      —No estoy seguro de saber quién eres —respondió Euginio. —Pareces haber abandonado el poco sentido de nuestra realidad que parecías haber logrado en tus muchos años de existencia. —Claudius había comenzado a pasear lentamente, aumentando la velocidad y el tono de su voz a medida que su enfado crecía.




      —Me pides demasiado. No puedo arriesgarme, ni puedo descansar este peso sobre los demás sin su conocimiento o su consentimiento. Deberías haber llamado al concilio, haber presentado tu caso al clan…




      —He hablado con los otros. —Las palabras surgieron antes de pensarlas, y Montrovant dio un paso atrás al comprender su error. La expresión de Claudius se hizo aún más grave y su mirada se oscureció. Estaba dispuesto a perdonar la falta de respeto, pero aquello era un asunto totalmente diferente. Sé había enfrentado a su control sobre el clan. Aquel no era modo de que Montrovant consultara con los demás, no sin haber acudido primero a él.




      Claudius se detuvo y se quedó quieto como la piedra durante unos instantes, un tiempo que al joven le pareció una eternidad. Cuando al final rompió el silencio, su voz restalló en el aire como el hielo en un estanque helado.




      —¿Qué has hablado con los otros? Por favor, dime que no he oído correctamente o que se trata de algún tipo de farsa. Si eso es cierto no solo has comprometido mi propia posición, sino también la de ellos, y los has hecho todo por… ¿Por qué? ¿Deseas la muerte definitiva? ¿Estás dispuesto a abandonar la vida y arriesgarte a encontrar tu alma perdida en el más allá? ¿Estás loco? ¿O quizá el cachorro cree que ha llegado el momento de hacerse con el control de la manada? No se me ocurre ninguna otra razón para lo que dices haber hecho, viniendo después a mí para admitir tu culpa.




      Se giró para encararse totalmente con Montrovant. Con su rostro convertido en una máscara de furia, dio un paso adelante. Sus palabras tenían la fuerza de un reto aceptado. El chiquillo dio medio paso hacia atrás, pero al final se detuvo para defender su posición.




      —No pretendía faltarte al respeto —dijo. —Sabía cómo reaccionarías, pero quería que supieras lo que sentía antes de que tomaras una decisión. Sabía que no reunirías al concilio por mí para tratar este asunto. Acudí primero a ellos pues creo que puedo devolverte el poder. No hay reto. Solo creí que la petición merecía una oportunidad sincera.




      Claudius no respondía, así que continuó. —Los otros creen como yo. Al menos piensan que el asunto merece ser investigado.




      —No puedo poner en peligro nuestra posición, aunque supieras la puerta exacta a la que tienes que acudir para hacerte con ese “Grial” tuyo. ¿Lo entiendes? ¿Comprendes lo que te digo? De algún modo, la realidad del mundo que te rechaza también es rechazada por tu propia mente. No podemos vagar por los campos buscando este tesoro sin preocuparnos por los nuestros, o por aquellos que querrían acabar con nosotros.




      —No habrá riesgo alguno ni para ti ni para el clan —dijo Montrovant lentamente. —No estoy pidiendo tu ayuda, solo tu bendición. Necesito saber que actuaré sin miedo a tu furia o a tu retribución. Lo haré solo y devolveré el poder al clan. Lo haré o no regresaré jamás, y tú podrás continuar con tu destino. Ese es mi juramento.




      —Qué arrogante —susurró Claudius acercándose a él. —Tienes tantos sueños y aspiraciones que eres incapaz de ver. ¿Qué te hace creer que no “continuaré con mi destino” a pesar de tu petición? ¿Qué te hace pensar que no te enviaré a la muerte definitiva aquí y ahora por tu imprudencia? ¿Qué le hace pensar a tu mente retorcida y confusa que estás destinado a llevarnos de nuevo hasta la gloria?




      —Veo más de lo que crees —respondió Montrovant firme. —Veo a los demás reunirse, aumentar su poder, moverse en las ciudades y en las iglesias para tomar lo que nos pertenece por derecho. Veo a mis propios hermanos asesinados a la luz del día por hordas de fanáticos mortales, destruidos por los seguidores reptantes del Wyrm, moribundos en la decadencia y la pereza. Veo cómo nos retiramos hacia las esquinas y las cavernas para escondernos, esperando que todo pase y que nos dejen en paz. No lo toleraré. El mundo no es algo estático y no ha sido creado para sentarnos a esperar, sino para marchar hacia delante. No hay nadie más adecuado que nosotros para liderar a los clanes hacia el futuro. Está en nuestra sangre y sé que tú sientes lo mismo, a pesar de tu precaución y tu incertidumbre. Todo eso veo, y veo también un modo de superar nuestros problemas. Veo un nuevo mundo, una nueva era, y veo un modo de lograr este sueño. Puedes acusarme de muchas cosas, pero no lo hagas de no prestar atención a lo que sucede a mi alrededor. Me conoces mucho mejor de los que das a entender. Fuiste tú el primero que plantó en mi mente el conocimiento del Grial. Fuiste tú el que se reunió con el loco, Kli Kodesh, el que contó la leyenda de cómo había recorrido el mundo desde los días del propio Jesús. No puedes decirme que todo aquello no eran más que historias entretenidas. Estamos más unidos que eso. Siento el poder de tus palabras. Puede que no quieras arriesgar nada en tu búsqueda, pero conoces más sobre la verdad que ningún otro ser de este mundo.




      Claudius se giró. —No es tan sencillo. Si así fuera, ¿no crees que yo mismo hubiera ido tras él? ¿No crees que tendría la cabeza de ese loco Kodesh colgando de mi muralla, en vez de esconderme durante el día mientras mis píos “hermanos” rinden homenaje a un dios tan ajeno a mi mente que me cuesta recordar que una vez creí en él? Hay factores que no comprendes, riesgos que no quieres ver.




      —¡Entonces házmelos ver, Claudius! —saltó Montrovant ignorando toda precaución y poniendo las manos en los hombros de su sire. Se acercó tanto a él que pudo ver su propio reflejo en los gélidos ojos grises.




      El obispo se zafó y se volvió en silencio hacia la muralla, pero Montrovant insistía.




      —El Grial se oculta en las ruinas del Templo de Salomón —dijo. —Tengo espías por toda Tierra Santa, informadores en la Iglesia. Han visto las cámaras y conocen los secretos que se ocultan tras las murallas de Jerusalén. Corren rumores sobre grandes tesoros y talismanes sagrados, y se dice que el Grial es uno de ellos. Esta allí, Claudius. Está allí, y pienso tenerlo.




      —¿El Templo de Salomón? —preguntó el obispo mientras se giraba una vez más hacia su progenie y comenzaba a andar de nuevo. Su ira se había fundido en una sombría máscara de concentración; Montrovant pudo ver que estaba cediendo. —¿Cómo es posible? El Grial era uno de los grandes tesoros de la Iglesia. Se rumoreaba que había abandonado Tierra Santa hacía mucho tiempo… El propio Kli Kodesh lo aseguraba. Dijo que estaba siendo vigilado, que estaba a salvo, pero que nunca revelaría su paradero; asumí que en realidad lo decía porque no sabía nada. También estaban los turcos. Nunca hubieran dejado un objeto así a los Cruzados, ni siquiera al abandonar la Ciudad Santa. Construyeron una mezquita sobre el templo maldito… ¿cómo podría escapárseles un tesoro oculto? El Papa lo hubiera sabido. Los nuestros lo hubieran sabido.




      —Muy pocos lo saben —dijo firmemente Montrovant, —y no debería sorprenderte. Para los turcos no es más que una copa, Claudius. No brillaría en la oscuridad ni sería de oro. Procedería de la casa de un hombre pobre de gran fe y tendría magia, pero para alguien que no creyera. ¿qué sería? Una vieja copa. Así son los verdaderos artefactos de poder. Siempre ha habido gente en el sacerdocio que, por la seguridad y la santidad de la Iglesia, ha controlado las reliquias. Urbano II no sabía de la presencia del Grial cuando retomó el templo y la ciudad de los turcos, y aunque hubiera sabido algo el secreto murió con él antes de que pudiera conseguir nada. Estuve allí. Cabalgué junto a de Bouillon. Paseé por las salas del templo y vi a los guardianes. Estaban allí. Nadie se lo podía explicar. No se conocían sus nombres ni se sabía cómo aparecieron en el templo en cuanto lo recuperamos, pero nadie se preguntó por qué estaban allí. Pero así era. Habitaban en los túneles inferiores, un laberinto de pasadizos y salas ocultas. Fueron enviados por alguien poderoso con un objetivo determinado: proteger el Grial.




      —¿Enviaron? —preguntó Claudius deteniéndose para clavar a Montrovant con una mirada gélida. —¿Quién los envió?




      —No estoy seguro —admitió el joven girándose para contemplar la oscuridad más allá de la muralla. —Su líder es antiguo. No es un Vástago, pero es viejo. Pude sentir su poder, incluso desde el exterior del templo. Me encontré con uno de sus seguidores en un pasillo y me miró a los ojos. No sabía exactamente qué era yo, pero sí que bajo mi aspecto se ocultaba algo. Sentía curiosidad, no miedo.




      La mirada de Claudius seguía firme.




      —Intentó leerme. Entró en mi mente y, si no hubiera erigido a tiempo mis murallas y hubiera abandonado el lugar podría haberme roto para encontrar las respuestas que buscaba.




      Montrovant se giró para enfrentarse directamente a la mirada de Claudius. —Me sonrió… Me sonrió, se dio la vuelta y se marchó. El Grial está allí. Está allí y pienso obtenerlo.




      —Si ese guardián del que hablas es tan viejo y poderoso, ¿cómo lo superarás? —se preguntó el obispo en alto. Para él pensó otra cosa: ¿Y por qué no se nada sobre ellos? Si te conocen, ¿me conocen a mí? ¿Pueden alcanzarme a través de ti?




      —Usaré su propio disfraz contra ellos —respondió. —Me acercaré a los cargos importantes de la Iglesia y encontraré un modo de convertirme en el defensor del Grial. Con su apoyo suplantaré la autoridad de estos… guardianes. Una vez sepa quiénes son y hasta dónde están dispuestos a llegar planificaré sus muertes. Si sangran, me alimentaré de sus almas. Si no... bien: polvo al polvo.




      —Interesante —respondió Claudius. —¿Puedo presumir que tienes un plan? ¿Puedo presumir que puedes explicarme, para mi descanso, cómo piensas terminar con la existencia de alguien tan viejo como aseguras es el líder de ese guardián? No sabes nada sobre él, ni sobre sus seguidores, y de repente te estás bebiendo sus almas.




      Montrovant sonrió ante aquella respuesta, con una expresión al tiempo divertida y cauta.




      —Me conoces demasiado bien como para responder a eso. Mis hombres están situados y no esperan más que mi palabra. He trabajado muchos años para llegar a este momento. Tu palabra —corrigió rápidamente al ver regresar el fuego a los ojos de Claudius.




      —Serás completamente apartado de todos nosotros hasta que esto termine —dijo al fin Claudius. Cuando Montrovant se preparó para responder, el obispo levantó una mano para que guardara silencio. —No entrarás en contacto conmigo y te apartarás de los demás. Sabrán lo que estás haciendo, pero salvo que su ayuda se ofrezca libremente y sin riesgo para nosotros, estarás solo. Tampoco pedirás auxilio. Te valdrás totalmente por tus medios y, si fallas, serás cazado y colgado de los muros de este mismo monasterio para que el sol se alimente de tus huesos y de tu carne corrompida. ¿Ha quedado claro?




      —Así es —respondió Montrovant, bajando la mirada al suelo para que su sonrisa no delatara sus emociones. —Será como dices. Si en un año o en cien vuelves a verme, lo tendré. Tienes mi juramento.




      —No lo necesito —susurró Claudius. La fuerza que ocultaban sus palabras casi hizo que Montrovant se arrodillara. —Eres mío, y siempre lo has sido. No puedo controlar tu mente cada momento de cada día, pero puedo llamarte de vuelta a casa y ponerte fin por toda la eternidad. Nunca dejes que eso se te olvide. Jamás.




      Montrovant asintió, inseguro de qué decir. Sin más palabras, saltó por encima de la muralla y se precipitó al vacío. Su figura oscura ya recorría los bosques antes de que Claudius descubriera que se había marchado. Tan rápido, tan arrogante, tan lleno de pasión… De estas tres características, solo la primera era una verdadera virtud para los Vástagos.




      Girándose, el obispo Euginio bajó la mirada. Aun después de tantos años parecía que podía sorprenderse. ¿El Grial oculto bajo las piedras del templo de Salomón? Había recorrido aquellas salas… quizá hubiera pasado sobre el lugar en el que reposaba. Era irónico que su progenie tuviera el nombre del gran rey. El templo de Salomón. Quizá lo fuera de nuevo antes de que todo aquello terminara.




      Y esos guardianes… Nunca antes había conocido algo como lo que acababa de escuchar. Las palabras de Montrovant le habían recordado vagamente a las historias que había oído sobre Egipto, pero no era capaz de situar los hechos. ¿Había estado ciego o siempre se habían ocultado allí, tras el telón? ¿Eran otro factor en el que tendría que emplear valiosos recursos, o no eran más que un producto de la fértil imaginación de Montrovant? Una cosa era cierta: si existían eran una amenaza, y Claudius nunca dejaba las amenazas sin respuesta. Enviaría algunos ojos y oídos propios. Que no prestara su ayuda a Montrovant no significaba que no estuviera interesado en el resultado.




      Y había otra pregunta: ¿Podría su progenie encargarse de ellos? Podía haber enviado a otros con la cabeza más clara, pero Montrovant era el mayor de todos. Aparte de ir él mismo, no tenía más opción. Demasiadas preguntas. Claudius recorrió las salas del monasterio hasta llegar en silencio a su celda. No se encontró con nadie en su camino.




      No podía evitar una sensación de anticipación. Era posible que el siglo venidero no careciera por completo de interés…
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      Montrovant frenó a su montura hasta un lento trote, observando las sombras a medida que recorría el bosque hacia la abadía. Claudius y su monasterio quedaban ya a varias millas de distancia, pero no podía olvidar la imagen de los ojos de Euginio en el momento en el que había admitido por error haber hablado a espaldas de su sire. Había habido momentos similares, pero nunca tan intensos, y desde luego había sido hacía muchos años.




      Montrovant conocía los riesgos de sus acciones, pero solo en aquellos segundos eternos había comprendido realmente qué era lo que estaba jugándose. Llevaba mucho, mucho tiempo recorriendo la tierra, pero de algún modo toda su vida se reducía a un instante en el que el fin de su existencia le había mirado a la cara.




      Su capa estaba cubierta de polvo y su montura resoplaba. Había sido una larga cabalgata y no quedaba demasiado hasta el amanecer. Como esperaba, el viejo caballerizo había cuidado bien de su corcel: estaba alimentado y descansado. No había visto al niño o a su madre. De hecho, no había visto señal alguna de vida en la aldea.




      No se encontró con nadie en el camino, lo que representaba todo un alivio. Su mente no dejaba de pensar en planes y preguntas, y no había tiempo para distracciones. Ahora que tenía la bendición de Claudius no quería perder ni un instante para poner sus planes en funcionamiento. Apretó el paso y llegó hasta la abadía en menos de una semana. Temía que su montura se derrumbara y que hubiera tenido que seguir sin ella o robar otra, pero el animal había demostrado su fuerza y su resistencia. Un estupendo compañero en el camino.




      Solo se había alimentado una vez, y descansaba lo mínimo que le permitía el mordisco asesino del sol. La última noche no se había permitido ni un momento de reposo. Quería llegar hasta la abadía para no tener que volver a buscar refugio en la carretera. Antes había parecido una decisión prudente, pero cuanto más tiempo permanecía en la silla al acercarse el amanecer, más riesgos corría. No por primera vez se descubrió pensando cuidadosamente en las palabras de Claudius. Quizá tuviera que proceder con precaución.




      Tenía que recorrer las últimas millas hasta la abadía de Bernard sin ser visto y contaba con que las puertas de las celdas y las cámaras subterráneas estuvieran abiertas, tal y como había ordenado. Bernard nunca le defraudaba, pero no tenía sentido arriesgarse tanto. A fin de cuentas, se trataba de un humano; era fiable e inteligente, pero no dejaba de ser mortal. No era una buena práctica poner el futuro de uno en manos de un factor desconocido. Eso era contra lo que Claudius le había intentado advertir una vez más: su total deprecio por el peligro. Sonrió.




      ¿Qué sentido tenía vivir sin un poco de riesgo? Espoleó a su montura y abandonó los árboles para salir a los campos que rodeaban la abadía. No se veía a ninguno de los hermanos, pero sabía que muy pronto todos acudirían a la misa de la mañana. Bernard tenía tres pasiones: Dios, las reglas y el cumplimiento de las mismas.




      Montrovant dejó que sus pensamientos se le adelantaran. El sacerdote, en general, había demostrado ser un aliado notable. Era pequeño y menudo, enfermizo de nacimiento, y su futuro se presentaba sombrío en contraste con el de sus poderosos y bulliciosos hermanos y con el de su padre dominante. Todo eso cambió cuando Montrovant entrenó su mente para compensar los defectos. Si se le devolvía una cierta civilización, la mente bien aplicada siempre vencía a la espada. Si Bernard sabía algo era cómo aplicar el axioma que Montrovant le había enseñado.




      El único defecto que el joven sacerdote tenía en abundancia era su insistente fe en la Iglesia. El vampiro había obrado cuidadosamente sus engaños y enseñanzas teniendo en cuenta aquel rasgo. Empleaba el rostro más pío que era capaz de conseguir, pero a veces dudaba de que fuera suficiente. Podía lograr mediante la intimidación que Bernard hiciera lo que él quisiera, pero era mucho más importante ganarse su confianza, por muy tenue que ésta fuera. Los humanos y su fe no eran cosas con las que tratar a la ligera, por muy inofensivos que pudieran parecer ambos.




      Se dirigió hacia los establos en la parte trasera del edificio y dejó a su caballo atado a un poste. El animal esta empapado y respiraba pesadamente, pero no le prestó más atención. Bernard se encargaría inmediatamente de él. Sin más preocupaciones, regresó al cielo grisáceo que anunciaba la inminencia del amanecer. Podía ver las luces a través de las ventanas cuadradas moviéndose por las salas interiores hacia la capilla.




      Se trataba de una abadía pequeña y baja, como otras de aquel tiempo. Parecía surgir de la roca de la montaña en vez de haber sido construida desde el suelo, como si fuera una con la tierra y solo hubiera estado esperando a ser descubierta por las manos del hombre. Más allá del pequeño anillo de tierras de labor, donde los hermanos cultivaban algunos alimentos, el bosque separaba la abadía del resto del mundo, salvo por un pequeño camino que serpenteaba entre los árboles.




      El número de hermanos había aumentado lentamente desde que Bernard fundara el lugar, y el propio edificio había crecido. Montrovant había estado todo aquel tiempo junto al joven, observando, aconsejando y ejerciendo su propia voluntad y su poder allá donde fuera posible, cuidando siempre de permanecer en las sombras. No era sencillo crear a un santo, y mucho menos desde las horas nocturnas y la necesidad de hallar un refugio seguro durante el día. Siempre existía el peligro de que Bernard descubriera su engaño y tratara de “enderezar las cosas”.




      La puerta se abrió fácilmente y entro con una rápida inspiración de alivio. En realidad no esperaba traición alguna, pero era tranquilizador saber que su juicio había vuelto a ser correcto. Hablaría con Bernard cuando se pusiera el sol. Había llegado el momento de poner su proyecto en movimiento, y ni siquiera la amenaza de la luz del sol consiguió que bajara a dormir antes de tener todos los planes preparados.




      Descendió un empinado tramo de escaleras, ignorando los almacenes inferiores y siguiendo hasta la bodega inferior. Allí había barriles y toneles ordenadamente dispuestos en filas, fijados a los muros por marcos de madera que podían alcanzar fácilmente la altura de un hombre. Los hermanos no solían estar inactivos, ya que para ellos perder un solo momento de un día de Dios era pecado. Elaboraban uno de los mejores vinos de Francia.




      Aunque los campos que rodeaban el edificio no eran grandes, los viñedos de las montañas tras la abadía eran otra historia. Cuidadosamente cultivado y elaborado mezclando las mejores uvas disponibles, el “fruto de Dios” era realmente abundante.




      Montrovant introdujo la mano tras uno de los marcos más antiguos que sostenían los toneles y dio con una gran argolla metálica. Tiró fuertemente de ella y una losa de piedra se separó del muro, permitiendo escapar una bocanada de aire frío y mustio. Abrió un poco más y se arrastró dentro.




      Aquella cámara era una modificación que solo él y Bernard conocían. Había sido construida por un pequeño grupo de albañiles durante la noche. Todos los hombres habían sufrido un terrible destino poco después de terminado el proyecto, pero para ello Montrovant había empleado agentes externos. Hubiera sido demasiado arriesgado matarlos él mismo. Si Bernard sabía de la desaparición de los hombres, o si había llegado a relacionar su trabajo con sus muertes, no había dicho nada… sabiamente.




      No había necesidad de esperar a que sus ojos se acostumbraran, ya que para él la oscuridad era mucho más natural que la luz. Colocó la piedra rápidamente en su sitio y comprobó el sello. Perfecto. No había peligro, y aunque un monje curioso (o tres, ya puestos) descubriera la argolla nunca sería capaz de moverla. De momento estaba seguro.




      Se movió hacia una losa de piedra en la esquina de la pequeña estancia y se tumbó sobre ella. No estaba realmente cansado, pero el letargo que le producía el amanecer comenzaba a adueñarse de sus miembros. Sentía el tirón familiar de la tierra a sus pies, el lento sopor aferrando su mente y borrando sus pensamientos. Por una vez dio gracias de que así fuera. De haber tenido que tumbarse allí con sus planes corriendo por su cabeza, pero incapaz de actuar, se hubiera vuelto loco. Eso, claro, si no lo estuviera ya. Comprendía la inmensidad de la tarea que se había asignado, a pesar de las dudas de Claudius.




      En aquel momento la oscuridad le pareció confortable y se durmió rápidamente. Era cuestión de horas, nada más, el que pudiera poner sus planes en movimiento. Esperaba que Bernard estuviera a la altura de aquel reto.




      




      




      




      Sobre las cámaras y la bodega los hermanos se dirigían en silencio hacia la capilla y se alineaban en filas y columnas con la mirada gacha. Cada uno llevaba una vela que situaba al entrar en los estantes elevados de piedra que rodeaban la estancia. En el aire se podía palpar la humildad. Se dirigían hacia el centro de la habitación y se desplegaban, formando alrededor del altar en largos semicírculos. Se arrodillaban cuando lo hacía el hombre que tenían frente a ellos. Caían como macabras piezas de un dominó humano, y sobre todos ellos Bernard observaba. Se encontraba en una pequeña alcoba cerrada y oculta en las sombras, con una extraña sonrisa en los labios.




      A medida que sus seguidores entraban en el lugar y se arrodillaban junto al altar, el aura de fuerza y determinación de la abadía cobraba fuerza. Era una sensación calmada y pacífica que aumentaba la energía espiritual. Cada vela añadía un poco de luminiscencia haciendo que las sombras se alargaran y bailaran a su alrededor, apenas contenidas por la silenciosa plegaria.




      Bernard era un hombre de gran fe, pero su pasión y su visión personal le impelían a la acción. Tanta iniquidad, tanta carga para el espíritu y para la carne… Aquellos hombres eran su pequeña respuesta a los problemas del hombre en el mundo de Dios. Los estaba preparando, enseñándoles y reforzándolos en su fe. Estaba marcando la diferencia.




      Los frailes de la capilla eran la prueba palpable. Todos eran hombres creyentes y temerosos de Dios. Veían el don de la voz del Señor trabajando junto a él y escuchaban sus palabras. Ya había otros en otras abadías, seguidores que habían salido al mundo para llevar su mensaje a los fieles. Eran como una hueste que se extendía para conquistar en el nombre del Señor. No era el tipo de ejército que había soñado con dirigir siendo un niño, pero las implicaciones y el poder inherentes en aquel espíritu eran inmensos. El padre de Bernard y sus fuertes hermanos mayores se habían burlado de su condición, de su cuerpo frágil y sus manos delgadas. Había superado sus insultos y sus palizas, sus arteros comentarios sobre sus “costumbres femeninas” y su “debilidad”. Había entregado su vida y su corazón a la Iglesia, y Dios le había concedido el poder para ganárselos. Lo que no había logrado en el campo de batalla de la sangre y el polvo, lo lograría con creces en una comunidad de fe y espíritu.




      Entre los que se arrodillaban a sus pies estaban el padre y los hermanos que habían dudado de él. Esperaban, como los demás, su bendición. Aguardaban para compartir la sabiduría de Bernard. Sabía que el orgullo era un pecado, pero a la vista de lo que había tenido que aguantar pensó que el Santo Padre le perdonaría aquella falta. La revancha era placentera, y era feliz por haber logrado llevar tan completamente a su familia hacia Dios.




      Su mente se concentró en el ángel oscuro, Montrovant. Lo consideraba un ángel porque cualquier otra correlación hubiera sido mucho menos pía. A pesar de lo extraño y enigmático que aquel hombre había demostrado ser a lo largo de los años, Bernard se había convencido de que Dios lo había enviado hacia él. No se podía poner en duda la diferencia que aquel hombre siniestro y oscuro había marcado en su vida, en la vitalidad de su fe y en la respuesta a sus plegarias. Si Dios había decidido probar su devoción enmascarando a su mensajero en las tinieblas y las sombras, negando la luz del día y la comunión con la hermandad, ¿quién era él para protestar? Además, sabía que si preguntaba llevaba todas las de perder, lo que pesaba no poco en sus decisiones.




      En realidad, aquel era otro pequeño fallo de su fe. No hubiera renunciado al apoyo de Montrovant aunque descubriera que había sido enviado por el mismo Diablo. Sus favores habían logrado cosas maravillosas para la Iglesia. Aunque aquellas cosas no fueran el objetivo directo del mensajero, ¿estaba mal escuchar su mensaje?




      No lo creía. Había meditado largamente tratando de ver el mundo a través de los ojos de Montrovant, y lo que había vislumbrado valía la pena el precio.




      Pero también tenía otras preocupaciones, y entre ellas estaba la idea de que, al menos en parte, su padre había tenido razón. El poder de las armas era un don de Dios tanto como la sabiduría y la profecía, y había causas que merecían a sus campeones. Había cosas que la Madre Iglesia podría hacer de forma más eficaz y completa. El propio Montrovant le había indicado algo similar recientemente. Aunque Bernard nunca sería fuerte físicamente, sabía que en el campo de batalla había ciertos papeles en los que podía encajar. Ansiaba discutir de todo aquello con su mentor. Tenía ganas de volver a hablar con él. Siempre resultaba interesante.




      Tierra Santa había sido arrebatada a los infieles, y tras un tiempo los hombres de Dios se habían hecho cargo de los despojos. Las Cruzadas habían sido un golpe brillante, una eficaz obra maestra. Se había liberado la más sagrada de las ciudades, el lugar donde Jesús había muerto y renacido nada menos, pero eso no bastaba.




      Se había logrado el premio, pero cada vez era más evidente que todos los involucrados buscaban su ganancia personal, no la de la Iglesia. El poder que Roma tenía sobre las ciudades en Tierra Santa era débil, y la defensa de aquellas conquistas se veía fragmentada por los deseos, objetivos y vanidades de un gran número de casas. En teoría la Iglesia lo dominaba todo, pero la realidad era que los nobles hacían su voluntad. No existía control formal. Era frecuente que un Papa que se atrevía a discrepar con el monarca que estuviera al mando fuera exiliado, torturado o incluso muerto antes de que alguien le hiciera caso.




      Montrovant le había prometido a Bernard una respuesta a este problema, una solución digna de un santo, y el sacerdote rezaba para que su extraño consejero apareciera pronto con ella. También suplicaba estar a la altura de sus palabras, ya que quedaban muy pocos santos en la Iglesia. Tenía la profunda convicción de que todo lo que le había sucedido había sido en interés de un objetivo superior. Se sentía predestinado a ser un líder, pero con las limitaciones que todos los hombres sufrían en su camino hacia el éxito. Sus obstáculos eran la libertad de elección y la capacidad de elegir de forma incorrecta. Casi todas las plegarias de Bernard incluían la petición de sabiduría.




      De momento tenía a sus seguidores, su deber y su Dios. Con eso bastaría. Cuando el último de los hermanos cayó obediente de rodillas se acercó hacia las escaleras que conducían a la capilla y pasó junto a las filas en silencio. Con todas las velas en su lugar la luz bailaba juguetona con las sombras, haciendo que su túnica pareciera deslizarse sobre el suelo, lo que le daba una misteriosa aura de santidad. Por un segundo, mientras subía los escalones hacia el altar, un viento frío recorrió la capilla e hizo temblar todas las velas. Bernard dudó. No se trataba de un buen augurio para el comienzo de una misa. La corriente cesó y se dio la vuelta para comenzar.




      Cambio, se dijo. Era el aliento del cambio en mi cuello. En lo más profundo de su corazón, las sombras se burlaban de él.




      Alzó su poderosa voz, dejando que se combinara con la de sus hermanos a medida que éstos cantaban como respuesta a su letanía. El sonido retumbó en la pequeña cámara de piedra hasta que en el alma de Bernard no quedaron más que Dios y el sacrificio de su único hijo. La misa le purificó como siempre hacía, revitalizando su espíritu y reorientando sus pensamientos para hacerlos más próximos al Todopoderoso.




      Abajo, Montrovant se movía en su reposo como si sintiera la vibración de las voces en el fulgor de su fe, como si las paredes y el suelo de piedra que le rodeaban se agitaran. Su cuerpo se tensó y se apretó fuertemente contra la losa, aunque su rostro seguía impasible. El día murió.




      




      




      




      Bernard estaba sentado solo en su cámara. Como siempre, el muro estaba cubierto de velas que proporcionaban un falso aire diurno para mantener alejadas a las sombras de la noche. Junto a él había una gran jarra de vino y a su lado descansaba abierto un gran libro encuadernado en cuero. Estaba tratando de concentrarse, de comprender la sabiduría de aquellas páginas (un comentario sobre Roma en la Epístola de San Lucas), pero su mente no cooperaba. Las palabras le sonaban huecas, e incluso la magia de las Escrituras parecía débil y carente de visión. Eran pensamientos peligrosos, pero no lograba apartarlos a un lado.




      Lo había intentado arrodillándose en el suelo frío. Se había azotado con un látigo de cuero hasta que la sangre había manado de su espalda y su aliento se había convertido en un sollozo. No comía desde primeras horas de la mañana, el comienzo de un ayuno de varios días. Su fe ya le había fallado con anterioridad, y sabía cómo controlar a su mente recalcitrante.




      Casi saltó cuando una oscuridad más profunda cruzó la noche a través de la única ventana de la celda, haciendo que las velas comenzaran a saltar enloquecidas hasta casi apagarse. Montrovant había llegado. No hubo un solo ruido, ni una llamada a la puerta. Estaba allí.




      El oscuro podría ser un ángel o un demonio, pero no era un hombre. No había duda de que aquella criatura obraba la voluntad de Bernard; la pregunta era si Montrovant era consciente de ello. Es mejor ser frío como el hielo que tibio y dubitativo. La cita no era exacta, pero cuadraba muy bien a aquel ser. Su toque tenía el frío de la muerte, el aliento del viento invernal. No sería un hombre, pero no por ello dejaba de ser una bendición. Era su conocimiento lo que hacía que Bernard siguiera adelante. Como siempre, tembló ante su presencia.




      —Has venido —dijo simplemente.




      —Traigo noticias. Buenas noticias —respondió Montrovant. —Del obispo Euginio de Roma.




      Bernard enarcó una ceja. Euginio era uno de los más viejos y reverenciados dirigentes de la Iglesia. Su piedad y los votos que había realizado eran legendarios. Eran aquellos votos los que habían inspirado muchas de las creencias del propio sacerdote, y se encontraban escritos en las reglas que toda la abadía debía seguir.




      —No has tardado mucho para haber cabalgado hasta Roma y haber regresado —observó Bernard, poniéndose en pie con las rodillas doloridas. Se acercó lentamente hacia el catre de piedra de la celda y se sentó, apoyándose contra el muro.




      —Te sorprendería lo que la fe apropiada puede conseguir —sonrió Montrovant, tan enigmático como siempre. El sacerdote nunca era capaz de juzgar la sinceridad de las palabras de aquel hombre. Siempre decía lo correcto y tenía el aspecto de los mayores santos, pero le rodeaba un aura corrupta, el sabor del peligro y de la muerte, tan cercanos a los extremos de su esencia. Aquello era lo más cerca que había estado nunca de la aventura y del fin.




      Cuando Montrovant llegaba la temperatura de la estancia parecía descender, pero lo que más le inquietaba era el modo en el que controlaba a los hombres con la mirada. Era asombroso… probablemente impío. Más de una vez se había tenido que cuestionar si sus propias acciones eran controladas de igual modo.




      Vistas todas las cosas buenas que habían surgido de la presencia del extraño, el sacerdote creía que aquella aura tenebrosa no era más que una ilusión, una prueba. Hacía muchos años había decidido superar ese examen, y aquel no era el momento de poner en duda la veracidad de su propia fe.




      —Vengo con un plan —comenzó Montrovant. —Exigirá un alto grado de compromiso, pero bien puede ser la misión más importante que acometa la Iglesia en los próximos cien años. Es posible que se trate de lo más grande que se haya hecho en los años de historia que nos preceden.




      —Grandes palabras —susurró Bernard tratando de ocultar el temblor de su voz. —Ya ha habido antes grandes hombres, y los volverá a haber. ¿Qué podemos hacer nosotros para crear nuevas leyendas?




      Montrovant se detuvo un mero instante. La suavidad de sus facciones desapareció y sus ojos brillaron como los de un lobo. Se trataba de una luz intensa y terrorífica. Su rostro fue suplantado brevemente por el de una inmensa bestia depredadora, y su altura aumentó tan repentinamente que el corazón de Bernard casi se detuvo. Pero entonces la ilusión (si se trataba de eso, y no de una revelación) pasó, y el hombre volvió a ser él mismo. El sacerdote sintió ganas de pellizcarse el brazo para demostrarse que no había soñado aquella imagen. Aún no estaba convencido en uno u otro sentido cuando Montrovant siguió hablando.




      —Debemos crear un ejército. No una Cruzada, sino una guardia de todas las cosas sagradas.




      Repentinamente se encontraba a un palmo del rostro de Bernard, con aquellos ojos ardientes tan cerca que el hombre podía verse reflejado en ellos. Era como mirarse a uno mismo ardiendo en las llamas del infierno. ¿Una advertencia?




      —¿Te gustaría devolver el Grial a la Iglesia, Bernard?




      Se produjo un largo silencio mientras el sacerdote trataba de comprender lo que le acababan de decir. ¿Qué tenía que ver un ejército con el Grial y qué podía hacer él, un hombre de paz y espíritu? ¿No sería grandioso?




      Su mente se llenó de imágenes y recuerdos, historias y leyendas. Sabía del Grial, por supuesto. Había visto muchas otras reliquias; había tenido más de una en sus manos y había sentido el poder de Dios emanando de sus profundidades y reflejándose en su esencia. Esperó, pues no estaba seguro de cómo responder.




      Montrovant giró sobre sus talones y siguió hablando. —Cuando los infieles fueron expulsados del templo dejaron secretos enterrados que nunca llegaron a descubrir. Hay gente en Roma que los conoce, que siempre los ha conocido, y cuando estuvieron a salvo regresaron. Son los guardianes de antaño, los que nunca han fallado. Los he visto.




      Entonces se volvió hacia el sacerdote, como si quisiera comprobar si albergaba dudas.




      —Recorrí aquellas salas, Bernard, y los vi. Son criaturas viejas y sabias. Hombres, quizá, pero más viejos que el propio tiempo, guardianes de una época anterior a nosotros. Dudo incluso que el Papa sea totalmente consciente de ellos, de sus orígenes o de sus objetivos.




      El sacerdote estaba a punto de hablar para expresar su incredulidad, pero la mirada de Montrovant le detuvo. Aquel hombre era razón suficiente para creer cosas más allá del mundo natural en el que había nacido. Guardó silencio y el oscuro prosiguió.




      —Tienen la misión de proteger las reliquias más sagradas, los tesoros que incluso la Madre Iglesia cree perdidos o demasiado poderosos como para manejarlos. Llevan mucho tiempo dedicados a esa tarea, y ahora son débiles. No contuvieron los ejércitos invasores del Turco y no liberaron los tesoros del templo. Los abandonaron. Ahora no son capaces de ofrecer una protección mejor, no sin nuestra ayuda. Si los Cruzados no hubieran liberado Jerusalén aquellas reliquias seguirían esperando a cualquiera que entrara en el templo. Nuestra gente viaja sin descanso a Tierra Santa. A diario los bandidos y los esclavistas musulmanes les asaltan en los caminos, matando, robando y vendiéndolos en la servidumbre, mientras la Iglesia y el Rey Baldwin en Jerusalén no hacen nada. —Montrovant había comenzado a acercarse, pero Bernard decidió no amedrentarse.




      —Nos están aislando —siguió, aproximándose cada vez más y empleando toda la fuerza de su mirada para ahogar al sacerdote. —Debemos hacer algo antes de que la brecha esté completa. Los líderes de Jerusalén refutan las órdenes de Roma tan a menudo como las siguen. Incluso el Patriarca enviado para representar a la Iglesia en aquellas ciudades ha sido infectado por la corrupción. Hay que hacer algo al respecto.




      —¿Que tiene esto que ver conmigo? —preguntó Bernard hallando por fin la voz. —¿A qué te refieres al mencionar el Grial? No es más que una leyenda.




      —Es un hecho —afirmó Montrovant, su rostro tan cercano al del hombre que podían haberse besado. —¿Dudas de mí?




      Se retiró y prosiguió sin pausa, pero dándole tiempo a Bernard para recuperar el aliento. —Es un hecho que guardan estos tesoros en una cámara bajo el antiguo templo de Salomón. He visto el lugar y me he encontrado con los guardianes. ¿Por qué negar su existencia? Tú mismo has sostenido y comulgado con la Reliquia de la Cruz.




      —¿Te dijeron ellos todo esto? —preguntó Bernard, incapaz de ocultar su tono escéptico a pesar de la sensación de peligro inminente. —¿Hablaron contigo esos guardianes?




      —No hubo necesidad de ello —respondió secamente Montrovant. —Tengo ojos y mente propia, y no soy ningún idiota. ¿No me estás acusando de ser un idiota, no, Bernard? Sé cosas sobre la Iglesia que el padre de tu padre hubiera olvidado, si es que aún viviera. Sé de lo que me hablo.




      La amenaza regresó rápidamente a la mirada de aquel ser alto y enjuto, y Bernard sintió cómo cedía a la presión y se retiraba ligeramente, apretando la espalda contra la piedra, aunque aquel acto le avergonzara. Nunca había visto tal intensidad en Montrovant. Sus respuestas no eran más impertinentes de lo habitual, pero se sentía a la defensiva.




      —Claro que no —respondió al fin. —Nunca he dudado de ti.




      —Entonces debes atender, y actuar. Todo podría depender de tu rapidez. He aquí mi plan.




      Bernard escuchó hasta altas horas de la madrugada y después comenzó a hacer preguntas y a añadir ideas propias. La visión que se abría ante sus ojos era vasta y maravillosa, y podía sentir a Dios en su base con la misma seguridad con la que había oído la llamada al sacerdocio. Antes de que el sol despuntara en el horizonte con el oro de un nuevo amanecer, las cartas necesarias estaban escritas y todos los planes estaban firmemente dispuestos.




      El resto es historia.
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